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Introducción 

[Y] 
n este articiilo se aborda el proble 
111a de cómo en el presente los sec 
lores iilapuche enfrentan la transgre- 

sión de normas de corivivencia, en el marco 
de, por uti lado, una prevalencia referencia1 
del derecho rnapuche y, por otro, el modelo 
occidental de "justicia", iundado en lapro- 
tección de la propiedad privada y de las nor- 
mas morales de convivencia de raigambre 
judeo - cristiaiia, a partir de la incorpora- 
ción de los lof inapitche a la adiilinistración 
chilena. 

' Estainvcsligación so llevó a cabo iriediando un prolo- 
colo de  cuerdo entre los investigadores y los socios 
del CaiiiilC <le Vigilaiicia. En este protocolo sc camctc- 
r i i  el eshidio, su finalidad de dar a conocer la acción 
del Coniité como Iiccho histórico y socioculluml y la 
modalidad de su publicación, el quc fuem aprobado por 
la Directiva y Asamblea, permitiendo la incoiporacibn 
de la perspeclivajuridico- antropológica cn cl sector. 
* PHd en Antropologia. Dircclora del Centro de Estu- 
dios Socioeulturulcs, y dc Escuela dc Antropologia de 
la Universidad Católica de Ternuco 
'Asistente Social, Universidad de Chile y estudianle 
egresada de la Escuclu dc Dcrecho de la Univcc-idad 
Católica de Teniuca. 
'Abogado y profesar de la Escuela de Dereciio dc la 
Universidad Católica de Terriuco 

El problema señalado concierne a 
dos problemáticas teórico - disciplinarias y 
sociales vigentes en el pais: de una parte el 
grado d e  vigencia del  principio 
antropológico ya universaltnente estable- 
cido de la diversidad cultural, en este caso 
aplicado al campo juridico; de otra, la ne- 
cesidad de probleinatizar los limites teórico 
- etnpiricos de lo étnico - cultural al inte- 
rior de los sectores mapuche contemporá- 
neos. El primerprobleina cs particulannen- 
te relevante en el momento en q!ie nuestro 
pais inicia el proceso de Reforma Judicial. 
Al respecto, ine\,ilablemente surge la duda 
de cómo tal Reforma concibe a la poblacióii 
objeto. En olras palabras, cómo aborda la 
helerogeneidad sociocultural y étnica ya re- 
conocida por el propio sistema juridico vi- 
cente, a través, por ejemplo de la legisla- 
ción indigena, Ley 19.253 publicada en el 
diario oficial el 5 de Octubre de 1993, ¿se 
perciben cambios en este campo?. El segun- 
do problema en tanto, nos lleva al tema de 
las diferenciaciones sociales inducidas por 
el sistema nacional en los sectores étnico - 
culturales que se remontan desde antes de 
la configuración del Estado y que han per- 
manecido coexistiendo en un territorio liis- 
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tórico. Este feniiiiieno, que se traduce en 
complejos intercainbios y resignificaciones, 
es de particular iiiiportancia liara la Antro- 
pologia iiioderna y postinocleina,pues obli- 
ga a revisar el problema de los liiiiites de lo 
étnico - cultural, y en definitiva, a abordar 
la m~iltidimensionnlidad del coinportainicn- 
to socioc~iltural, tcma central para la coin- 
prensión actual do lo huiiiaiio, en tanto fi- 
nalidad actual de esta discipliiia. 

La trayectoria del articulo se eniiiarca 
en los procediinieritos cliisicos: en el plano 
empírico, priineratiiente se describirá el con- 
texto rccitrriendo a las representaciones 
ielacioiiales y provisionales que el equipo 
de investigadores ha constriiido Iiasta el pre- 
sente; a continuación se describe la consti- 
tución y puesta en inarcha de la acción del 
Comité de Vigilancia local, organismo de 
derecho civil constituido a fines de la dCca- 
da de los ochcnta. A fin dc complementar 
los referentes eiiipii icos, se presenta un caso 
de relevancia jurídica ocui rido en la coiiiu- 
nidad a principios del año 1986 y cómo éste 
dio origen al Coinité de Vigilancia y el iin- 
pacto que ello produjo en la vida de las co- 
munidades. Respecto de este caso, sc da a 
conocer, por un;! parte, la nieinoría Iiistóri- 
ca existente en la coinunidad, y por otro lado, 
la traiiiitaciónjiidicial a que fiiesometido el 
caso en el juzgado de Nueva Imperial 

En el plaiio analitico, se discuteii los 
hallazgos etnpiricos a l a  luz de los concep- 
tos cullurales de justicia en sus veilientes 
indigcna y nacional para concluir inierpre- 
tando el significado socio - jiiridico del Co- 
mit& de Vigilancia en el niarco teórico juri- 
dico y antropológico critico al que adhieren 

sus proponentes. El equipo de trabajo estu- 
vo integrado por dos profesionales del de- 
reclio y dos antropólogos socioculturales de 
orieiilación aplicada que inician sus cstudios 
interdiscipliriarios en este cainpo con el pre- 
seiile análisis. El trabajo previo iniciado en 
1996 en el sector por la Antropologia local 
se debió al apoyo del Centro de Investiga- 
cioncs para el Desarrollo de Canadii (I.DRC), 
institución q ~ i c  solicitara dos estudios su- 
cesivos (1996 - 2000), prccisamcntc para 
coiiilirender el trasfondo sociocultural de las 
acciones de <lesarrollo en el sectoi: Un re- 
sultado inicial de esta priinera inciirsión se 
vio reflejada en un articulo' "I'isión Criti- 
ca <le la Aplicación Legal de los Estudios 
de Iiiiliacto Atiibiental en Sectores blapuche. 
Hacia el Correlato Antropológico de la Par- 
ticiliación Social" (Duran, T.; Carrasca, N. 
2000). En este texto las autoras pkantean la 
necesidad de estudios iiiterdiscililinarios 
para abordar temas emergentes coiiio la co- 
existencia de tradiciones jurídicas eii secto- 
res inapuches, asi coino el planteamiento de 
iiosibilidades juridicas qiie integren la di- 
versikad de sisteinas juridicos en el contes- 
to nacional, sobre la base de la constatación 
etnográfica de  la multiplicidad cultural de 
forinas a partir de las cuales lagente de las 
coiiiunidades interpreta, reproduce y juzga 
lo debido y lo indebido. 

Los autorcsagndcccn los coincnia.rios criiicos de la 
antropólogn Nocliu Carr:isco y de la aiilropálaga 
Lorcto Eymguirrc iniernbro. ambas rniciiibros del 
Ceiitro de Esiudios Socioculiuralcs, por los apartcs 
pam su publicación 
' Xll Cangrcso intcrnaeional dcrccho Consuetudi- 
nario y plur;ilisilio Legal: desafíos pnrn cl Tcrcer 
klilcnia. Realizado entre cl 13 y 17 dc 2000, cfec- 
luaclo en Arics, Ciiilc 
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El contexto 
Los hechos fueron registrados en el 

sector mapuche denominado Rüpükura de 
la comuna de Nueva Imperial, centro sur de 
Chile. En tanto sectorinapuche han opera- 
do allí procesos de cambio diversos, todos 
ellos derivados de aquellos propios de La 
ocupación conquistadora española y poste- 
rionnente, de la conforinación de la socie- 
dad nacional y regional. Tales cambios, 
particularmente los Últiinos, han afectado a 
la posición étnico cult~ual de las poblacio- 
nes y al papel cada vez más decisivo que 
está jugando la normativa sociocult~~ral 
nacional, en la qne se incluye la civil y pe- 
nal. Así, hasta los años 40 del pasado siglo 
la convivencia intra - sector parecía 
nomarse según "las leyes del Ad Mapu", 
es decir, aquellos derechos y dcberes eina- 
nados de la pertenencia y vida en el territo- 
rio consrnovisionalinente concebido como 
el "apropiado para vivir...". 

En el sector referido, el gobiemo y 
la sociabilidad operaba al interior de cada 
lof o agruparniento que se reconocia corno 
"donde empieza y tennina el origenpropio". 
Territorio y gente constituían un binoinio 
indisoluble; la conforindción natural y 
biodiversa otorgaiido identidad espacial, la 
ocupacióii e historia otorgando las bases 
identitarias teinporales. Poblacionalmente 
hablando se reconocia entre si los De\vkanos 
o Dewkaooche, los Rüpükurache y los 
Zankache, cada uno con su gobiemo propio 
basado en la cabeza visible de un longko. 
Aunquc ya se habia consumado el proceso 
reduccional y por tanto, nominalmente el 
territorio se habia redefinido según las re- 
ducciones o Títulos de Merced asignados, 

las prevalecientes categorías identificatorias 
todavia eran significativas y cada longko 
trataba de hacerse cargo tanto de las traos- 
gresiones a la convivencia como de "levan- 
tar" los actos ceremoniales que promovian 
el bienestar desde el mundo cosmovisional: 
los ngillatunes. Pronto este estilo de vida se 
vería fuertemente trastocado. Apartir de los 
años 60 del recién pasado siglo, fuertes opo- 
siciones coinenzaron a manifestarse al in- 
terior del sector, entre otros factores, debi- 
do al distanciamiento entre los que apoya- 
ban la Refonna Agraria y los que se opo- 
nian a ella. En efecto, comenzaron a hacer- 
se \risibles las diferencias sociales propia- 
mente tales, inducidas desde sectores ex- 
ternos: los "evang&licos" apoyarían "el cer- 
co", "la civilización", "la educación" y, en 
definitiva, la ley y el orden impuestos por la 
sociedad nacional, particularmente la 
oficialista que entra al gobierno con el gol- 
pe militar: los llamados "tradicionales" se- 
rian más cautos en sus adhesiones e inten- 
tarían mantener sus formas de vida, parti- 
cularmente la denominación de su lo i  - 
Deivko - pese a que se iinponia ya la confi- 
guración legal de las comunidades deriva- 
das de los Titulos de Merced: Nahuelpi, 
Quintriqueo y Marin, que representaban tres 
troncos parentales o linajes ya recooocidos 
por la ley civil de 1866. La pertenencia al 
lof Rüpükura y al de Zanja se mantenía en 
la memoria; su jurisdicción en fonna la- 
tente... Mientras tanto y a raiz de los movi- 
mientos sociales esperables en la región y 
en el pais, el sector se vio invadido "por 
gente de afuera". 

Hacia los 80 la gente que transita- 
ba de este a oeste bordeando e l  rio 
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transgrcdia las iiormas bbicas de conviven- 
cia: hiirtando aniniales o proinoviendo la 
instalacióii de clandesti i ioshn dondc se 
congregaban y hacian amigos ... eran 
wingkas que se iban iritroduciendo en el 
sector o inapuches de otros lados. .. La vio- 
lación también se  regisirü entre los hechos 
qiie mEs con~nocionaroii al sector en esos 
años. I s l  coiiio lo señalan lioerster y 
ivlonteciiios (1 993), eii este periodo sc cn- 
tremezclan las pugnas étnicas eiiiie wingkas 
y mapuche y aqiiellas centradas en la dispu- 
ta por los bienes escasos: el ganado. Un caso 
bollado eii aiiibos sentidos es el de "los 
I'eñanes"; por tres generaciones constitiiyó 
uii contiovertido trokinche, quc tanto repre- 
sentó al inapiiclie que se rebelaba ante la 
justicia, como al mapuche "traficante de 
ganado3'qiie dañabala propiedad de sus pro- 
pios pares.Todo indicaba, pues, un ambiente 
denso siigerentc del desinembramiento de 
la organización tradicioiial. 

hlarco Jurídico Legal General. 
A partir riel proceso de foiinacióii del 

Estado chileno, se  dictan normas legales 
para ser cumplidas en temtorio mapuche, 
lo quesólo se 1i:irh efectivo liiego de la ocu- 
pacióii inilitar de IaFrontera, Iiacia fines del 
siglo XIX. En esta perspectiva, se modifica 
el modelo juridico de la colonia basado en 
la segregación y en la siibordiiiación de los 
pueblos indios (Yirigoyen, 2000: 130), por 
la idea de asiniilación, que respondía a las 
ideas liberales de la época. 

Lugar donde sc capcndcn bebidas alcohólicas sin 

Bajo est:i ideología, las nomias le- 
gales dictadas durante este siglo en relación 
con los indígenas tendrtii por objeto iiicor- 
porar el, hastü ahora, autónoiiio territorio 
inapuche. 

En lo que sigue, las leyes de la Re- 
piiblica han tendido a aplicar la concepción 
de propiedad privada a los iniipuche, en un 
intento por subsuiiiir a los indigenas bajo la 
premisa del "todos somos chileiios", 
distorsioiiando la idea de nacióri. 

En general, las nomias legalcs res- 
pecto de los indígenas, dictadas por el Esta- 
do chilcno se Iian referido casi excllisiva- 
niente al tema de la propiedad, reflejando el 
absurdo dc imponer métodos propios, para 
resolverproblcinas ajenos (Lillo, 1999: 48). 

Eii este sentido, las fonnas de orga- 
nizacióii iinpiiestas por la legislación chile- 
na han producido una desarticiilación de las 
formas propias de organización, especial- 
inente en el caso de la ley indigena actual, 
qiiepennite la existencia de hasta tres orga- 
nizaciones en lo que antes constituia un lof 
(Aylwin, 2000: 25). A ello hay que agregar 
la posibilidad legal que representan otras 
formas de organización reguladas por la le- 
gislación, entre las que se encuentran las 
organizaciones comiinitarias funcionales, 
qiie cs la que los miembros del Coiiiité de 
Vigilaiicia escogieron para desarrollar su 
actividad. En efecto, de hecho la propia ley 
indigena (articulo 37) al referirse espccial- 
inente a las Asociaciones Indígenas se re- 
mite a lo que actualinente cs la Ley No 

19.418 sobre ".luntas de Vecinos y dcmás 
pcmiiso lcgal organizaciones comunitarias". 
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Este cuerpo legal regula la "consti- 
tución,  finalidades, atribuciones, 
supervigilancia y disolución" de este tipo 
de entidades concebidas coino contraparte 
de los niunicipios, en una perspectiva de 
participación difusa y concebida como la 
foniia de dar cuinpliinienlo a exigencias le- 
gales. En este sentido, la ley reduce su ám- 
bito territorial expresamente a la comuna 
(articulo 2) y se conteinpla (articulo 6) un 
Registro de Organizaciones Comunitarias y 
Juntas de Vecinos adscritas a cada Munici- 
palidad, donde se incluirán las modificacio- 
nes a los estatutos y su disolución. 

Una forma similar de participación 
es la que se regula en otras legislaciones 
coino, la que se refiere al Sistema de Eva- 
luación de Impacto Ambiental y la propia 
ley indigena; en las cuales se concibe la par- 
ticipación, como una actividad que se reali- 
za en función de la acción de los servicios 

En fin las norinas legales que 
regulan este tipo de organización, que co- 
rresponde a una unidad que funciona exclu- 
sivamente con los criterios de las mayorías 
y las representaciones, muy propias de las 
democracias liberales, pero que no recogen 
necesariarncnte otro tipo de realidades, 
como es el caso de la organización socio 
política de los liucblos indigenas (Aylwin, 
2000:24). 

De esta inanera, siguiendo una es- 
tructura clásica, se  dispone de la existencia 
un órgano soberano que es la Asamblea, y 

' Para un acercaiiiiento a la relación cntre 
aplicabilidad del SEIA, diversidadcultuial y partici- 
pacián, ver Carrasco N,, y Diirsin T., 2000. 

uno ejecutivo, el Directorio, además de Ór- 
ganos fiscalizadores. 

Ahora bien, en cuanto a los fines, la 
ley no los establece, sino que sólo señala de 
inanera genérica que será el "representar y 
promover valores e intereses especificos de 
la comunidad". Lo que no quiere decir que 
la amplitud de los fines sea ilimitada, s e g h  
se desprende de una interpretación armóni- 
ca con el resto del sistema legal. Desde lue- 
go, se excluyen los objetivos religiosos y 
proselitistas. 

Los estatutos del Comité devigilan- 
cia, siguiendo estas reglas se  otorga 
coino objeto "evitar dentro del mar- 
co legal la realización de activida- 
des delictivas e ilicitas que atenten 
contra la seguridad fisica y moral de 
la comunidad a través de todos los 
medios de que se dispongan o pueda 
disponer. En especial será objeto de 
esta organización el combate del al- 
coliolisino, la drogadicción, el abi- 
geato e impulsar el desarrollo de la 
comuna. Al erecto, y sin que la enu- 
meración sea laxativa, podrá realizar 
las siguientes acciones: a) recoger y 
divulgar experiencias en las materias 
de su competencia, b) organizar cur- 
sos, y seminarios educativos, c) co- 
laborar con las autoridades policiales 
atingentes para facilitar su labor, d) 
asociarse y colaborar con entidades 
afines que persigan directa o indirec- 
tamente algunos de los fines socia- 
les y e) en general, realizar sin res- 
tricción alguna, toda clase de activi- 
dades licitas, destinadas a cumplir el 



rsidad Clilólica dcTcniuco Rcvisln CRPAN02. Año 2001 

objetivo riindainentfll" (articulo 3). 

El "dentro del marco legal" y "toda 
clasedeactividades licitas", nos entrega los 
liniites legales qiie sc aplican a esta institu- 
ción. I'or marco legal, debeiiios entender qiie 
se refiere a otras leyes, especialinente a la 
Constitución, Código Orgáiiico de Tribuiia- 
les, Código de Procedimicnto Penal y Có- 
digo Penal. Es decir, se trata del marco en 
que piiedc plantearse la colaboración que 
este Órgano hace respecto de las instancias 
a las que se les lia entregado, en fornia cx- 
clusiva, la resolución de coiiflictos y la re- 
presión de las infracciones. 

En estc sentido, cabe señalar qiie 
nuestro ordenaiiiiento jiiridico reconoce 
coino iiiarco aquellos principios surgidos en 
la Revolución Francesa, entre ellos el de la 
soberania y el de la división de los poderes. 
En virtud de este últiino, dentro del Estado 
existen diferentes funciones y poderes u ór- 
ganos, quc peniiitcn la desconcentración del 
poder y el conlrol reciproco entre cllos 
(A'ogiieira, Pfelfer, Verdugo, 1994: 134). En 
su versión original ivlontesquieu distinguia 
entre el poder ejecutivo (que ejerce el poder 
politico y administra e! Estado), el legislati- 
vo (que hace las Icyes) y el judicial (que las 
aplica). Esta concepción es rccogida en la 
Constitución chilena (articiilo 7) al estable- 
cer la prohibición de atribuirse más faculta- 
des qiie las que conccde la Constitiición y 
la ley. I'ero también está en la propia estriic- 
tura coiislitucional que establece un capitu- 
lo para cada Órgano, principiando por el 
Gobierno (capitulo IV), para Iiiego referir- 
se al Congreso (capitulov) y al Poder Judi- 
cial (cap. VI). 

"Bajo cstos criterios se regula, en un 
Estado republicaiio y liberal, la ad- 
ministración de justicia. El articulo 
73 de la Constitución Politica cliile- 
na, en relación con la facultad de so- 

.I es cs- berania, reserva a los Tribuii 1 
tablecidos por la Icy (nadic inis), la 
iacultad de conocer las causas civi- 
les y criiuinales, de resolverlas y de 
hacer ejecutar lo juzgado, (es decir, 
impartir órdenes directas a la fuerza 
pública, para el c~iinplimiento de los 
fallos)" (Lillo, 2001: 13) 

Esta coiicepción inonista del derecho 
repudia la posibilidad (el derecho) cIiie otros 
órganos o personas puedan otorgarse sus 
propias nomas jurídicas, como el ejercer 
funciones jiirisdiccionalcs. 

Ahora bien, esta exclusión dc toda 
actividad jurisdiccional por parte de quie- 
nes no han sido investidos de ta! facultad se  
ha ido flexibilizando eii el último tiempo 
pennitiéndosc, dcsdc una perspectiva inás 
praginática, la participación de otras perso- 
nas en la actividad dc "decir el derecho". 
Esia tendencia que incorpora foniias de re- 
solución alternativa de conflicto, lo que co- 
rrcsponde a un proceso de transforiiiación 
de la justicia acaecido durante los años 60' 
y 70' en Estados Unidos, tiene "eleinentos 
de modelos de solución de las disputas ori- 
ginadas en sociedades tribales y los usó para 
proinover un ciifoque pacifico de la justi- 
cia, iio coercitivo, basado en la coinunidad" 
(Clievalier e!. al., op. cit.: 16). 

En este sentido, actuaiinente existe 
entre nosotros (en razón de la proiiiulgación 
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del nuevo Código de Enj~iiciainiento Penal) 
la posibilidad de que conflictos penales se 
resuelvan mediante el estableciiniento de 
"acuerdos reparatorios" entre las partes y la 
"suspensión condicional". 

Desde otra perspectiva absolutamen- 
te distinta y bajo la premisa de la "segun- 
dad ciudadana"', surgen instancias colabo- 
radoras del sistema punitivo, al modo de 
estos Comités de Vigilancia, que serían algo 
asi como cl "brazo civil" de la policia. Es- 
tando facultados para realizar denuncias, 
efectuar detenciones eii delitos sorprendi- 
dos in fraganti (en el inoinento) y repeler 
mediante la fuerza cieiios delitos, fiinda- 
inenlalrnente contra la propiedad, para lo 
cual se encuentran limitados por los requi- 
sitos establecidos liara la legítima defensa 
(articulo 1 O No 4 del Código Penal). Fun- 
ciones éstas que actualmente y en virtud de 
la refonna al procedimiento penal, se  en- 
cuentran más bien relacionadas coi1 el Mi- 
nisterio Público, bajo cuyas directrices fun- 
ciona la policia 

Atendido este contexto, de flexibili- 
dad y pragrnatisino en la actividad de la '>LIS- 

ticia", el límite entre lo que actualmente es 
o no jurisdiccional, parece ser teiiLie o dif~i- 
sa y no es posible establecerla con absoluta 
claridad; asi como de a quien corresponde 
detenninado rol. No obstante aquello, es 
claro que en nucstro sistema legal el Estado 
se reserva el inonopolio de la jurisdicción, 
quedando a los órganos como los Comités, 
una función n~arginal de colaboración. 

Respecto de la que es dificil establecer un8 con- 
ccptualización. 

Por último, cabe agregar que este 
monopolio de la justicia incluye los crite- 
rios bajo los cuales se juzga a alguien, es 
decir, la facultad de "decir e1 derecho". En 
este sentido la teoria liberal ha evoluciona- 
do desde la posición más exégeta de los ju- 
ristas herederos de la más pura visión revo- 
lucionaria, quc desconiiaban del criterio de 
los jueces por provenir de la burguesia, por 
lo que se establecía que su funciiin era apli- 
car la ley de acuerdo a cómo estaba escrita. 
Actualmente, en cambio, las teorias del de- 
recho de Rawls y Dworkin, sostienen quc 
en el derecho, son más vinculantes los prin- 
cipios que las nomas.  En todo caso, siem- 
pre se ha entendido al derecho como una 
producción estatal que gira en tomo a nor- 
mas legales escritas, ya sea a través de la 
interpretación doctrinaria de éstas o de la 
aplicación que hagan los tribunales. En este 
contexto la costumbre o derecho consuetu- 
dinario - denominacibn equivoca -, que 
constituye aquella parte del derecho que se 
construye a través de la práctica, siempre se 
ha considerado como de menor valía y por 
tanto supeditado al positivo. 

En definitiva, si bien el marco le- 
gal y estatutario del Comité de Vigilancia 
parece amplio, este se  encuentra inás bien 
liinitado a un rol f~iucional al sistema judi- 
cial. En tanto su praxis se lleva a cabo de 
cara al rol dc resolución de conflictos en el 
sector Rüpüküra, históricamente mapucbe. 

La constitución del Comité de Vigilan- 
cia Rüpüküra - Dewko 

Según la memoria histórica reco- 
gida habria ocurrido un hoiliicidio en la 
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Coinunidad de Quintriqueo entre los años 
1985 y 1987. Ocho hombres del sector frie- 
ron encarcelados por cinco años. Este fue 
iin hecho qiie coninocioiió a la gente y coino 
los robos taiiibién iban en auinento, surgió 
la voluntad de agnipaise ''y hacer algo ..." 
en el marco de la posibilidad oficial de Iia- 
cer algo, a tra\rés de la alternativa legal ofre- 
cidapor Carabineros.Algiinos dcsus rcpre- 
sentantes oficiales puntiializan que el Co- 
mité "sieiiipre ha preteiidido servir a la gen- 
te" especi~iliiieiite a las iiiujeres solas y a las 
familias con ancianos. "No habia respeto en 
esos años ... habia temor a los asaltos ciiaii- 
do se  iba en carreta o al volver dcl pueblo" 
dicen, insistiendo en que cl principal [pro- 
blema del que habia qiie defenderse era el 
robo de  aniiiiales. El qiie los habria induci- 
do a organizarse fue el carabinero 1. Y."ue 
en ese tieiiipo era activo del retén de Cliol - 
Chol: "...nos preparó paro actuar y para co- 
laborar en el rastreo de iiniiiiales, cn obser- 
var a la geiitc sospecliosa y eii avisar curiii- 
do se  tenia11 noticias...", "Aliora tenemos tina 
liistoria de  10 años y estaiiios dispiiesios a 
seguir, aoiiqiie las cosas Iian cambiado". 
Uno de sus fundadores - Iioy inactivo -, co- 
iiienta que una vez forinalizada la creación 
del Comité o Junta vivieron una etapa dc 
preparación o puesta en prúctica a través del 
acompañamiento y el apoyo a carabineros 
en misiones dc detención y captura de <<de- 
lincuentes)). 

Doii P.iVI.M., nacido y criado en el 

lugar Rüpüküra, rcliiia que se incorporó a la 
Jiinta de Vigilaiicialo en los meses de mar- 
zo a abril de 1990, cuando todavia no se 
coiisiituia legalmente, siendo uno de los so- 
cios fundadores. Respecto a la inotivación 
que lo llevó a incorporarse señala lo siguien- 
te: 

"Habia pérdidas de a~iiiiiiiles gran- 
des (caballos, bueyes, etc.), y menores (ove- 
jas, clianchos, etc.), aves domésticas, etc. 
Frente a la denuncia que ellos realizaban a 
Carabineros del retCn de Chol-Chol, estos 
maiiifestaban que iio contaba11 coi1 iiiedios 
para perseguir a los cuatreros o ladrones, y 
qiie Iiicieran justicia por sus prol~ias iiianos 
(que los inataraii). 

Al padre del enlrevistado le robaron una 
yunta de bueycs y los cuatreros les pedian 
dincro al estilo chantaje para devolverlos. 
Este diiieio lo gasiabaii en coiiiida, toman- 
do Iiasla embriagarse. Esta fue la razón que 
dio don P. M. M. de su viaje a Santiago a 
trabajar para podcr obtener el dinero sufi- 
ciente y poder reponer la yunta de bueyes 
robadiis a sus padres. 

Don P. M. M agrega que cuaiido recia- 
inaban, Iiabian represalias como por ejein- 
plo: ainenazas de inuerte, apedreos de ca- 
sus, elc. ' 

- Agrega que J. I: A. les señaló quc si 
juntabiin un grupo bien organizado, podian 

Lu versión del Cabo l.\'. fuc rcgistnda por cl cqui- 
po; ag~deccrnos locolabarnción dc Ramón Ivlauiciia, 'oSiguiciido las drnoininnciones de los representan- 
cstudiantc de dereclio de la Universidad Calólics de tes, los LCrminos Junta y CamitC aparcecrdn usados 
Tcrnuco, quien asuniió esta larca, la quc corrobam indislinlnincntc para referirse a la orgnnkación quc 
Ins versiones dc los dirigentes. sc csl~~lis 
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constituir una Junta de Vigilancia para "com- 
batir los clandestinos y el abigeato...'' 

Porsu parte, don A. C. U., otro socio 
fundador del Comité, nacido y criado en 
Rüpüküra señala que se incorporó en lamis- 
tna fecha que don P. M. M. Las tnotivacio- 
nes que lo llevaron a él a incorporarse a la 
Junta de Vigilancia son similares a las de 
éste; seiiala textualmente las siguientes: 

- "Tainbién me robaron los bueyes y 
cuando me di cuenta, salí inmediatamente 
en su búsqueda (con vecin~s), recuperando 
uno en el lugar llamado Peyahuen, y el otro 
en Huamaqui." 

Dice que habia grupos organizados para 
robar (caballares, vacuno, ovejas, chanchos, 
etc.), agrega que los ladroiies quedaban 
itnpunes (sin castigo), amén de la pérdida 
de los animales. Por incorporarse al comité, 
dice que recibió amenazas de muerte e in- 
cluso se fueron a disparar a la casa y por 
esta razón él se compró un revólver para 
defensa personal y de  su familia. 
Reconsiderando los antecedentes históricos, 
señala que "ya que don J. Y. les propuso la 
idea de una Junta de Vigilancia y dada la 
situación que vivía el sector, ellos acepta- 
ron ..." 

Finalmente atnbos socios fundado- 
res coinciden en que lo que más motivó la 
creación de la Junta dex'igilancia, fue el caso 
de «Venegas». Este era un afuerino wingka 
que llegó a la comunidad y empezó a hur- 
tar, robar, entraba en las casas cuando que- 
ría, molestaba a las mujeres. Dice «lo mata- 
ron, unos de la misma comunidad!», «Ya 

estaban aburridos de que molestara», «la 
autoridad no hacia nada»; " fueron como 
ocho los que cayeron presos, estuvieron cin- 
co años y un día en la cárcel ..." 

El caso "Venegas", y su incidencia en la 
creación del Comité de Vigilancia. Ante- 
cedentes Jurídicos 

Desde la perspectiva del Proceso 
Penal, los antecedentes de esta Causa Rolan 
bajo el No 39.258, por el delito de Hoinici- 
dio de Eduardo Enrique V. V., en el Juzgado 
del Crimen de Nueva Imperial, iniciada el 
1' de Marzo de 1986 y archivada con fecha 
29 de septiembre de 1986". 

El proceso se inicia con el Parte de 
Carabineros de Chol - Chol, comuna de 
Nueva Imperial, fechado el 28 de febrero 
de 1986, por el que se remiten al Juzgado 
del Crimen de Nueva Imperial a las siguien- 
tes personas: 

1.- J. R. U. Q, 38 años, casado, chi- 
leno, bisicos, agricultor, sin cédula de iden- 
tidad, domiciliado en el lugar Rüpüküra. 

2.- J.A. T. M., 29 años, soltero, chi- 
leno, analfabeto, agricultor, sin cédula de 
identidad, domiciliado en el lugar Rüpüküra. 

3.- J. M. H., 48 años, casado, chile- 
no, básicos, agricultor, sin cédula de idenli- 
dad, domiciliado en el lugar Rüpüküra. 

4.- B. M. M., 48 años, casado, chi- 
leno, analfabeto, agricultor, sin cedula de 
identidad, domiciliado en el lugar Rüpüküra. 

" Para cfectos de esta investigación se soiiciló el 
correspondiente desarchiva. Agradecemos al Tribu- 
nal de Nueva Imperial habcr dado las facilidades 
necesarias para Lcncr acceso a las antecedenles dcl 
DrOCeSO. 
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5 . -  L. A. M. A4., 27 años, soltero, 
chileno, básicos, agricultor, sin cédula de 
identidad, domiciliado en el lugar Rüpüküra. 

6.- J. B. C. C., 30 años, casado, chi- 
leno, básicos, agricultor, sin cédula dc iden- 
tidad, domiciliado en el lugar Rüpüküra. 

7.- M. C. H., 40 años, casado, chile- 
no, analfabeto, agricultor, sin cédula de iden- 
tidad, domiciliado en el lugar Rüpüküra. 

S.- O. M. U., 32 aiios, casado, chile- 
no, básicos, agricultor, sin cédula de identi- 
dad, domiciliado en el lugar Rüpüküra; de- 
tenidos hoy (...), por ser los autores directos 
de la muerte en riña en la persona de E. V. 
v. 

La denuncia a Carabineros fiie reali- 
zada por un hermano de la victima, H. J. V. 
V., que habría sido avisado por un vecino. 
Realizadas las im,estigaciones Carabineros 
constata que, el occiso se encontraba ente- 
rrado a 60 centimetros del suelo, a unos dos 
metros de la ribera sur del Río Pellaliuéii. 

El parte agrega finalmente que "ln- 
terrogados los detenidos por separado, ma- 
nifiestan libre y espontáneamente, ser los 
autores directos de la muerte en riña de V. 
v. (...y' 

El Tribunal con fecha 1" de marzo, 
instruye sumario, llama a declarar a los de- 
tenidos y ordena la autopsia de la victima. 

En su declaración indagatoria J. R. 
U. Q., declara lo siguiente: "IHace dos años 
a la fecha Ilegó a la coinunidadNahuelpi un 
individno que se hacia llamar iviolina: Este 
se hospedaba en distintas partes: El caso es 
que este individuo que solo conocía de vis- 

ta, empezó a molestar a las mujeres de to- 
dos los detenidos, con el fin de violarlas.- 
En vista de esto tomamos la solución de 
matarlo.- Asi fue que el día 2 del presente 
empezamos a buscar a dicho individuo, y lo 
encontramos como a las 22 horas, en el ca- 
mino público, a la al tura del lugar  
Rüpüküra: En cuanto lo \'irnos nos fuimos 
encima de éste, yo, J. A. T. M., J. M. H., B. 
M.M.,L.A.M.iM.,J.B.C.C.,M.C.H.y 
O. M. U., y le empezamos a pegar con pa- 
los en la cabeza y distintas partes del cuer- 
po, hasta matarlo.- Una vez que nos dimos 
cuenta que estaba muerto, lo tomamos so- 
bre cuatro varas de hualles y lo trasladamos 
a la orilla del río Pellahiién, y alli hicimos 
un hoyo de aproximadamente un metro y 
procedimos a enterrarlo, con el fin de no ser 
sorprendidos que nosotros lo habíamos 
muerto". 

Agrega que "Este individuo habia 
envenenado un perro de J. M. H., y mataba 
animales de día, y por cuya razón tomamos 
la determinación de asesinarlo". 

J. M. H., declara que oyó gritos que 
provenían del lugar, fué a ver y Ilegó cuan- 
do Plolina estaba muerto, "acompañé a se- 
pultar al occiso por el hecho de que los otros 
detenidos me lo solicitaron". B. M. M., tain- 
bién declara que Ilegó al lugar de los he- 
chos con posterioridad a la muerte de  
Molina, "mi participación fue de acompa- 
ñar asepultaral occiso". Los demás deteni- 
dos confirman lo dicho por éstos, "J. M. H. 
y B. M. M., llegaron al lugar de los hechos 
cuando ya estaba muerto el tal Molina". 

Tomadas las declaraciones, el Tribu- 



nal ordena mantener la dctención de los 
involucrados. El mismo dia comparece 13. 
J. V. V., hermano del occiso y ratifica el par- 
te de Carabineros. Señala que a los inculpa- 
dos no los conoce. Hace presente que su 
hermano salió de la casa hace doce años a 
la fecha y que "no era normal, es decir, su- 
fria constantes trastomos mentales". 

El Certificado de Defunción de V. V., 
describe en los mismos LErmiilos del Infor- 
me Tanatológico - autopsia del Médico Le- 
gista- su causa de muerte: "La causa del fa- 
llecirniento se debió a pérdida de masa 
encefálica producto de fractura múltiple de 
cráneo (TEC abierto complicado). El 
Medico Legista agrega en sus conclusiones 
que "existen lesiones atribuibles a terceros" 
y; que el occiso "no se habria.salvado con 
socorros oportunos y eficaces". 

El 05 de marzo comparece nueva- 
mente M. H. declarando que "no ratifica su 
anterior declaración" y agrega" no tuve nin- 
guna participación en los hechos, y si mani- 
festé lo que ya declaré en autos se debió a 
un error y porque estaba nervioso, pero no 
sabia nada de los hechos". El Tribunal or- 
dena careo entre éste y R. U. Q., en la dili- 
gencia de careo, ambos se mantienen en sus 
dichos, esto es, el primero aseverando que 
no participó en los liechos y el segundo que 
si lo hizo. 

Con los antecedentes anteriores, el 
Tribunal cstima acreditada la existencia del 
delito y que existen presunciones fundadas 
de la participación de los detenidos, por tanto 
y de acuerdo con la legislación penal y pro- 
cesal penal vigente, somete a proceso a los 

detenidos, éstos apelan del auto de procesa- 
miento y como no tenían abogado se les 
designa el abogado de turno. 

La causa ingresa en apelación del 
auto de procesamiento a la I lus t~sima Cor- 
te de Apelaciones deTemuco el 8 de marzo, 
la que confirma la resolución del Tribunal 
de primera instancia el 12 de marzo. 

La primera actuación del abogado 
patrocinante en esta causa, consiste en la 
presentación de un escrito que en la suma 
de su segundo otrosí solicita "se cite en for- 
ma urgente a la persona que indica". En el 
cuerpo de escrito - sin mayores explicacio- 
nes- señala textualmente" Como el delito 
de hoinicidio fue cometido en casa del reo 
J. R. U. Q." (...), "solicita citar a declarar en 
forma urgente a la cónyuge del menciona- 
do reo M. M. T. N,". 

El 20 de marzo comparece a la pre- 
sencia judicial doña M. M. T. N. y; declara 
en los siguientes términos "El día 2 de fe- 
brero recién pasado, como a las 20:00 ho- 
ras, más o menos, llegó a mi casa un indivi- 
duo que conocía de vista, y que se hacia 
pasar por Molina y algunas veces Venegas: 
El caso es que este hombre me tomó la hlu- 
sa y me dijo te voy a violar, y por lo tanto 
dame tu cueipo, a lo que yo me negué di- 
ciéndole tu no eres mi marido, y posterior- 
mente me tomó el calzón, el cual me lo ras- 
gó cuando yo tiraba, yo opuse resistencia, y 
como éste no podia violarme me dijo te voy 
a matar y te voy a tajear con mi cuchilla que 
andaba trayendo. En vista de ésto empecé a 
gritar por la ventana de la casa, en ese ins- 
tante llegó mi marido J. R. U. Q., a quien le 
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manifesté que dicho individuo me quería 
violar, mi cónyuge se  enojó y tomó un palo 
y con él empezó a pegar al i n d i F u o  en la 
cabeza, cn ese momento llegaron a diclio 
lugar O. M. U. y J.  C. C., quienes también 
le pegaron con palos a dicha persona hasta 
matarlo, y una vez que estaba muerto deja- 
ron de castigarlo.- Posteriormente mi mar& 
do antes aludido tocó el cacho y llegaron al 
rato después, J. A. T. M., J. M. H., B. M. 
M., L. A. M. M. y M. C. 1-I..- Estas perso- 
nas no tuvieron participación en los 1iechos.- 
En la misma noche mi marido J. U. Q., J. C. 
C. y O. M. U. trasladaron el cadáver a la 
orilla del rio Pellahue en donde procedie- 
ron a sepultarlo". 

Ante las declaraciones de doña M. 
T. N., se decretan y practican careos entre 
ella y J. R. U. Q., quien corrobora lo señala- 
do por ella señalando que "el dia de los he- 
chos, cuando llegó a su casa, se encontraba 
el tal Molina, que queria violar a su esposa, 
y que el individuo en cuanto lo vio lo aine- 
nazó con un cuchillo, y ahi en ese instante 
él toiuó un palo y le empezó a pegar al tal 
Molina en la cabeza, en ese instante Ilega- 
ron J. B. C. C. y O. M. U., quienes también 
alcanzaron a castigar al tal Molina, hasta 
matarlo. Posteriormente entre los tres lo fue- 
ron a sepultar al lugar ya señalado en autos. 
Agrega que los otros reos llegaron al lugar 
de los hechos cuando ya el tal ivlolina esta- 
ba muerto por lo que no tuvieron participa- 
ción en estos". 

Se realizan posteriores careos enlre 
M.T.N.yJ .T.M.,J .M.H. ,B.M.ivl . ,L.  
M . M . , J . B . C . , M . C . H . y O . F . M . U . .  
Todos corroboran la declaración de M. T. y 

nneva declaración de R. U., manifestando 
que "llegaron al lugar de los hechos cuando 
el tal Moiina estaba muerto y no tienen par- 
ticipación en ellos". 

Se encuentran agregados a la causa 
los extractos de filiación y antecedentes de 
todos los reos, los que "no registran anota- 
ciones anteriores, con excepción del reo M. 
C.H., que registra una anotación anterior". 
En el mismo expediente, rola documento en 
que, se certifica que M. C. H. fue procesado 
conjuntamente con otro sujeto por el delito 
de daños y que la sentencia lo absolvió de 
dicho cargo. 

Concurren como testigos de conduc- 
ta, esto es acreditando conocerlos, buena 
conducta anterior y que no constituyen un 
peligro para la sociedad, vecinos del sector 
Rüpucura, miembros de la comunidad de 
ongen de los involucrados. Por J. L1. M. H. 
atestiguan F.S. M. F. y M. H. L.; por 0. F. 
M. U., deponen C. J. G. A. y, A. H. L.; por 
el reo ivl. C. H. comparecen P. J. T. N,; por 
J .A.T.M.lohacenJ . I .R.L.yJ .S .M.H. ,  
por L. A. M. M. comparecen J. C.A. y J.  H. 
C. N,, por B. M. M. atestiguan Y. C. C. y L. 
F. M. M., por J. R. U. Q. declaran D. N. N. y 
J. Q. H. 

Se declara cerrado el suinario, y se 
deduce acusación, la que es contestada por 
el abogado señalando que, "solicita la abso- 
lución del reo J. R. U. Q., por haber obrado 
en legitima defensade su cónyugeM. T. N,". 
Solicita asimismo la "absolución de los reos 
J. B. C. C. y O. F. M. U., por cuanto estos 
habrán obrado en legitima defensa de los 
anteriores, quienes fueron objeto de una 
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agresión de parte del occiso". Finalmente 
pide "la absolución de los reos J. A. T. M., 
J.M.H.,B.M.M.,L.A.M.M.yM.C.EI., 
basado en que no habrán tenido participa- 
ción alguna en los hechos". Con la presen- 
tación de este escrito, se da por contestada 
la acusación y se recibe la causa a prueba 
por el término legal. 

Durante el probatorio deponenR. M. 
Q.C.,M.C.Ivl.,D.R.N.,A.H.L.,J.H.L., 
L.F.M.M.,R.A.P.F.yS.J.P.C. 

La sentencia de fecha 2 de julio de 
1986, en los vistos de la parte expositiva, 
da a conocer los antecedentes reseñados; 
luego en los considerand0.s hace referencia 
tanto a la acusación como a los elementos 
de convicción en orden a establecer el cuer- 
po del delito, esto es: a) el parte; b) la ratifi- 
cación del denunciante; c) certificado de 
defunción, d) informe de autopsia; e) dichos 
de A?. M. T. N, y f )  ciienta de investiga- 
ción. 

El considerando tercero de la senten- 
cia señala que "los elementos de juicio an- 
teriormente referidos, por reunir los requi- 
sitos del airiculo 455 del Código de Proce- 
dimiento Penal, constituyen presunciones 
judiciales que comprueban que el 2 de fe- 
brero, en el lugar Rüpüküra, E.E.V. V. fue 
agredido por un grupo de terceros con gol- 
pes de pies, puños, y objetos contundentes, 
los que en definitiva le provocaron la muer- 
te (...)". Considerando cuarto "el hecho des- 
crito en el fundamento anterior es constitu- 
tivo del delito de homicidio simple, previs- 
to y sancionado en el artículo 391 N" 2 del 
Código Penal, por  cuanto s e  ejecutó 

dolosamente por los hechores la acción de 
matar a una persona, existiendo relación de 
causalidad entre dicha acción y el resultado 
producido, esto es, la muerte de la víctima". 
Los considerandos siguientes, quinto al dé- 
cimo, reproducen las declaraciones de los 
encausados J. R. U. Q., J. A. T. M., L. A. M. 
h4.,J.B.C.,M.C.H.yO.F.M.U.,entanto 
el considerando décinio primero señala que 
las confesiones de éstos, reúnen los requisi- 
tos del articulo 481 del Código de Procedi- 
miento Penal y comprueban su calidad de 
autores; "no siendo oídos en sus retracta- 
ciones posteriores por no haberse compro- 
bado inequivocamente que prestaron su con- 
fesión por error, por apremio o por no ha- 
berse encontrado en el libre ejercicio de su 
razón en el momento de participar en la di- 
ligencia)). 

Los considerandos duodécimo y de- 
ciinotercero reproducenias declaraciones de 
J. M. H. y B. M. M. respectivamente, seña- 
lando el considerando decimocuarto que 
"aún cuando el encaiisado J. M. H. confesó 
priinitivamente que su participación en el 
hecho punible consistió Únicamente en 
alumbrar con su linterna a sus co-reos cuan- 
do trasladaban el cueipo del occiso hasta la 
orilla del rÍo Pellahuén, pero no ayudó a se- 
pultarlo, lo cierto es que dicha actividad 
consiste en una colaboración destinada a 
ocultar el cuerpo o los efectos del delito, con 
conociinienlo de superpelración; y los otros 
procesados de la causa - a excepción de B. 

. M.- están contestes en señalar que, además 
ayudó a hacer el hoyo en que se enterró el 
cuerpo del occiso. Por lo tanto su confesión 
reúne todos los requisitos legales para ha- 
cer plena pmeba'( ...)': "tuvo participación 
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en calidad de encubridor en la forma pre- 
vista en el No 2 del articulo 17 del Código 
Penal; y no será oído en su posterior retrac- 
tación, por no reunirse para ello las condi- 
ciones previstas en el articulo 483 del Códi- 
go Procesal del Ramo". El considerando 
decimoquinto, razona en términos similares 
respecto a B. M. M. 

En el considerando decimosexto se 
señala que "no obstante haber declarado la 
mayoría de los reos de la causa que estaban 
previamente concertados para dar muerte al 
occiso, (...), dicho concierto previo no al- 
canza a ser constitutivo de premeditación 
conocida, calificante del delito de homici- 
dio contemplada en el articulo 391 N" 1, cir- 
cunstancia quinta del Código Penal. En efec- 
to para que ella ocuira deben darse dos re- 
quisitos copulativos: un elemento ideológi- 
co, consistente en la reflexión sobre el deli- 
to y los medios y circunstancias mas ade- 
cuados a su realización; y un elemento 
cronológico, que es el transcurso de un pru- 
dencial y razonable espacio de tiempo entre 
la decisión y la ejecución de lo resuelto, sien- 
do este último el que pone de manifiesto la 
perseverancia del irnpulso delictivo y que 
es indispensable para diferenciar el acto pre- 
meditado del siinpletnente deliberado, esto 
es, del acto doloso común.- En el caso de 
autos sólo se encontraría acreditado cl pri- 
mer elemento ideológico, en base a los di- 
chos de los reos que tuvieron participación 
de autores en el delito; pero no así el segun- 
do, toda vez que no existe elemento de jui- 
cio alguno que permita establecer cual fue 
el espacio de tiempo que medió entre la re- 
solución y la perpetración del hecho puni- 
ble, y si dicho lapso fue prudencial o razo- 

nable.. Todos los autores del delito se limi- 
tan a indicar que "tomaron la solución" o 
"se pusieron de acuerdo" para matar al oc- 
ciso, pero no indican cuándo se tomó dicha 
resolución". 

En relación a las alegaciones presen- 
tadas por la defensa, el considerando deci- 
moctavo seiiala que éstas "serán desestima- 
das, en mérito de las confesiones de los en- 
juiciados (...), en ninguna de las cuales hi- 
cieron mención alguna a una supuesta agre- 
sión o intento deviolación de M. T. N,, cón- 
yuge del reo U.Q., siendo irrelevantes las 
retractaciones posteriores" (...).Agrega que 
a mayor abundamiento, "los reos confesa- 
ron previamente su participacibn en forma 
extrajudicial (...), sin que tampoco se hubiere 
mencionado la circunstancia que ahora in- 
voca la defensa"; el procesado U. Q., prestó 
declaración el 1' y el S de marzo, "sin que 
en ninguna de ellas mencionara la aludida 
circunstancia, lo cual sólo vino a hacer en 
el careo sostenido con su cónyuge el 20 de 
marzo último, vale decir, diecinueve días 
después de su declaración primitiva". 

En el considerando decimonoveno se 
señala que "en mérito de lo expuesto en el 
fundamento anterior y por estar en contra- 
dicción con las propias confesiones de los 
encausados, no se dará valor a la testimo- 
nial rendida en el plenario"(...). Se agrega 
que se restará seriedad a la prueba en aten- 
ción al hecho de que parte de los testigos, 
dan como razón suficiente de sus dichos "el 
que se  encontraban presentes en la casa del 
reo U. Q. cuando su cónyuge f i ~ e  agredida 
por el occiso, lo que no deja de ser curioso 
puesto que no se  concibe dicha agresión 
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sexual en presencia de otras personas, ade- 
más estos testigos tampoco fueron mencio- 
nados en su oportunidad por la presunta vic- 
tima de la agresión". En cuanto a los demás 
testigos, "expresan que los hechos tuvieron 
lugar en la casa del reo U. Q., porque en 
ella se encontraba el cadáver del occiso, y 
que los otros encausados llegaron con pos- 
terioridad; sin embargo, con ello no se lo- 
gra probar que tanto U. Q. como su cónyu- 
ge fueron objeto de una agresión de parte 
del occiso, ya que no lo presenciaron, y en 
cuanto a la participación de los otros proce- 
sados, no logra desvirtuar su confesión". 

En el considerando vigésimo, se da 
acogida a "la minorante de irreprochable 
conducta anterior, comprobada con extrac- 
tos de filiacihn y declaraciones de testigos". 
El considerando vigésimo primero señala 
iinalmente que "siendo la pena asignada al 
delito de dos grados di\,isible, y favorecien- 
do a los reos - a excepción de J. C. - una 
atenuante sin que les perjudique agravante 
alguna, se les impondrá en el grado infe- 
rior, debiendo en todo caso imponer una 
pena inferior en dos grados a la que señala 
la ley para el delito, en el caso de los reos J. 
M. H. y B. M. M., en atención a su calidad 
de encubridores. 

En base a los antecedentes conteni- 
dos en la causa, las consideraciones reali- 
zadas y teniendo presente la legislación Pe- 
nal y Procesal Penal vigentes, la sentencia 
concluye declarando lo siguiente: 
1.- "Que se condena a cada uno de los reos 
J.R.U.Q.,J.A.T.M.,L.A.M.M.N,J.B. 
C . C . , M . C . H . y O . F . M . N U . , y a  
individualizados, a la pena de CINCO 

ANOS Y UN DIADE PRESIDIO MAYOR 
EN SU G-O MINIMO, como coautores 
del delito de homicidio simple en la perso- 
na de E. E.V. V., perpetrado en el lugar 
Rüpükura de este Departamento Judicial el 
2 de febrero de 1986". 
11.- "Que se condena a cada uno de los reos 
J. M. H. Y B. M. M., ya individualizados, a 
la pena de QUINIENTOS CUARENTA Y 
UN DÍA DE PRESIDIO MENOR EN SU 
GRADO MEDIO como encubridores del 
delito de homicidio simple". 

Se condena en ambos casos además, 
a las penas accesorias de inhabilitación ab- 
soluta y perpetua para derechos politicos y 
cargos y oficios públicos, e inhabilitación 
absoluta para profesiones titulares mientras 
dure la condena, y al pago de las costas de 
la causa. 

Reuniéndose los requisitos legales, 
se remite condicionalmente la pena a los 
sentenciados M. H. y M. M.. 

Todas las condenas señaladas rigen 
desde la fecha de la aprehensión de los con- 
denados, esto es, desde el 28 de febrero de 
1986. 

Notificados los condenados, apelan, 
conociendo de los hechos la Ilustrísima 
Corte de Apelaciones de Temuco. El 28 de 
agosto de 1956, confirma la sentencia ape- 
lada. 

Los hechos relatados, tanto en lo que 
se refiere a la muerte de E. V. V, como al 
juicio, la sentencia y su cumplimiento, ge- 
nerarían una serie de interpretaciones en el 
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sector. Antes de referirnos a ellas nos cen- 
traremos en la roma  eii que operó el Comi- 
té de Vigilancia. 

La metodologia de traliajo del Comité <le 
Vigilancia 

Al principio, se constituyó un gru- 
po nuiiieroso de jefes de familia en el Co- 
mité. Asistían como sesenta personas, hom- 
bres y mujeres, jóvenes y ancianos. Los fun- 
dadores se enorgulleceti de haberlo sido y 
de continuar cooperaiido ... "nos organiza- 
mos porque acá pasaban tantas cosas..!' 
(relata su segundo presidente) ... "nos dio la 
idea el Cabo Yañez por causa de que aqui 
habían muclios robos. Por ese tiempo llegó 
gente de la costa ... hizo amistad aqui y 
empezaron a perderse aniinales ... Ellos no 
eran niapuchc, eran chilenos (dos sin faiiii- 
lia) y amaron g ~ p o  aqiii con la juventiid 
de ac i  ... coi> aqiiellas faiiiilias qiie no eran 
religiosas (evangélicos) ..." El cabo les dio 
la metodologia inicial: debian saber cuidar- 
se, proceder por senas, annarse, mantener 
las reuniones en secreto, no castigar en dc- 
masia ... "y ser bien derechos ..." Los iiiBs 
entusiastas en seguir estas instiiicciones y 
crear un cuerpo indisoluble que iba adap- 
tándose a las circunstaiicias, fueron alrede- 
dor de 15. Ellos mantenían reuniones regii- 
lares donde analizaban los casos y recono- 
cían sus aciertos y errores... Por ejemplo, 
las autoevaluaciones podian ir en contra de 
sus propios lidercs si Cstos transgredian las 
normas del comportainiento del g ~ p o ,  que 
eran favorecer los derechos de todos y no 
los individuales ... Pero ese "todos" se rcfie- 
re al grupo constituyente del Coinité y iio 
necesariaiiieiite a todo el sector (el niiiiiero 

actual de socios asciende a 20). ''Nosotros 
érainos respaldo para los carabineros y ellos 
para nosotros", reciteida el segundo piesi- 
dente. "Allanábanios casas, agarr'b a ainos 
gcntc y les pegábamos ... El carabineio nos 
dejó que nos armárainos con una cuchillita 
de dos punlas con una especie de anzuelo". 
Este líder reconoce que esta organización 
fue buena para recuperar la tranquilidad ... 
"Asi, uno puede dejar sus aninialitos y tra- 
bajar ... antes, después de las cinco (PM), 
habia que guardar todo ... aniiiiales y uiio...". 
Pero también reconoce que esta organiza- 
cióii les ha traido problemas. Los tuvieron 
coi1 la Junta de Vecinos de los 80 qiie se  
guiaban poi los DD.HH. y no eran partida- 
rios de intervenir, de castigar, sino llevar a 
la gente n la justicia. "...Pero eso era defen- 
der a los iiialos ya que estos quedaban l i -  
bres pronto ... los caiabineros no los toina- 
ban en cuenta...", dice. Agrega ".. . Taiiibién 
Iieiiios tenido problemas por Iiabernos aso- 
ciado con carabineros. .. pero esos son los 
qiie amparan a los qiie siguen con los clan- 
destinos y abiertos a la posibilidad de co- 
ineter sus iiialdades. ..". 

Actualinente, el Coinité ha reiiova- 
do la directiva. Se suceden en los cargos los 
inieinbros de las familias fundanles, que 
coinparten el y p o  ideológico evangélico. 
Ticncn prctcnsioncs de mcjoriir la Scde en 
que se reúnen y modernizarse en sus ticti- 
cas de rastreo. Aspiran a trabajar coi1 Walki 
lalky e iiicliiso con un vehiculo ... Se que- 
jan de las largas cainiiiatas q"e deben reali- 
zar para seguir sus animales robados. La 
i ~ l t i i i i a v ~ e l  esfueizo resultó Fallido. " ... Aii- 
diivimos dos dias y sus noclies y fue iiiipo- 
sible alcanzarlos", dijeron ... el robo está 
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muy organizado ... ahora hay grandes apo- 
yando ... Hacen notar tainbikii lo dificil que 
es lioy rastrear en los bosques de pino que 
rodean sus comunidades. "Antes, relata el 
presidente saliente, no era tan dificil rastrear, 
porqueuno se conocía los bosques nativos ... 
podia dejar señas en ciertos árboles ... ahora 
uno se pierde porque como la plantación es 
distinta, se confunde uno, se desorienta uno 
de tanto árbol igual...". 

Por otra paste, agrega otro lides, "la 
gente no quiere que el Comité actúe, sólo 
esperan que lleguen los carabineros ... pero 
nosotros sabemos cuándo hay que actuar y 
sancioiiac.. Apreiidiinos cóino hay que tra- 
bajar las cosas... a veces evitando llegar a 
peores ... aprendimos a "ganarles el lado" a 
los delincuentes ... »les Iiablainos, les acon- 
sejamos, le Iiacemos ver el inal que liacen)), 
«a veces pasamos la noche hablando)), rela- 
ta don I? M. M.. Otro integrantc de la Junta 
de Vigilancia agrega: «varias veces logra- 
mos que- entregaran la prenda y entonces 
los largábamos o los recoinendábainos para 
penas menores...)) 

Coino paste de la metodología de tra- 
bajo de la Junta de Vigilancia y una fonna 
de solventarsc, se utiliza lo que conocen 
como cobrar la brisia, esto significa que en 
un caso de robo de ganado por ejemplo, la 
búsqueda y la inforinación se pagan y co- 
rresponde entre un 25% a un 50% del inon- 
to robado; por ejemplo, si son tres aniiliales 
robados, se cobra un animal. Esto es siem- 
pre que se recupere el animal, el dueño tie- 
ne la posibilidad de ofrecer, por ejemplo, la 
mitad de lo robado. Lo nosmal es que en 
caso de recuperar el animal (o los animales) 

se cobre una cuota de un 20% del monto 
robado. 

Respecto a cuándo solicitar la parti- 
cipación del Comité, se registran versiones 
disimiles. En el sector de Dewko, en efecto, 
se tiene la percepción que los del Con~ité 
sonprepotentes y que exageraron los casti- 
gos por su propia cuenta. Opinan que a ve- 
ces se han equivocado en la identificación 
de víctimas y victimanos. Respecto del caso 
de violación y primer homicidio y que ha- 
bria desencadenado la organización, en 
efecto, se registran dos versiones principa- 
les. Para los integrantes actuales del Coini- 
té " ... este hecho se produjo por venganza 
(se refieren al homicidio) ... luego de la vio- 
lación que un wingka hizo a una señora. Se 
critica esta violación como un ultraje, una 
pérdida de honor para la familia mapuche ... 
Sejustifica en cierto modo el homicidio por 
el grupo de amigos ... Al mismo tiempo, se 
considera que la pena de mantenerlos pre- 
sos por cinco años fue demasiado para las 
familias mapuche " ... no sólo dejaron mu- 
cho tiempo a sus familias solas, sino que 
estas personas ya no son como antes, vol- 
vieron más cambiados; ellos son ahora los 
indii~idrialistas y los que hacen los proble- 
mas con la gente...". 

En tanto en otra versión, quizás la 
más vinculada al pensamiento mapuche, "ya 
la gente estaba aburrida con este wingka, 
siempre vivía haciendo probleinas, él se 
creia superior ... una vez vino para acá y 
quería que lo atendieran ... eran como las 12 
de la noche y entró como en su casa, hubo 
que atenderlo, sino se ponía mas altanero y 
siempre andaba curao, la gente se aburrió 
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de él y inventaron eso de la \'iolación para 
sacarse los pillos, pero todos se acuerdan 
que eso no fue asi ..." 

Estado actual y proyecciones del Comité 
de Vigilancia Rüpüküra Dewko. 

Don P. M. M. y don A. C. U., hacen 
una evaluación del efccto de la Junta de Vi- 
gilancia en la Comunidad. Ambos coinci- 
den que lo bueno que ha traido la Junta de 
Vigilancia cs ba tranquilidad en el sector, la 
confianza de las autoridades, especialmen- 
le Carabineros, el respeto en la comunidad. 
"Los clandestinos y el cuatrerismo han dis- 
minuido bastante por la labor de la Junta", 
dicen. 

Lo negativo es que las personas que 
no integran la Junta seguían robando. Por 
otra parte, el Comité estaba integrado sólo 
por gente de tres de las cuatro comunidades 
colindantes, comunidades: Juan Nahuelpi, 
Quintriqueo y Marin (comunidad más pe- 
queña). 

Según los testimonios de estos lide- 
res las personas que no participan del Co- 
mité eran las que compraban carne de ani- 
males robados y la que consumían en los 
clandestinos. En un principio el Comité es- 
taba formado por bastantes miembros, pero 
como Las reuniones eran secretas, los que 
divulgaban la información de la Juntan eran 
rápidamente expulsados (incluso cuando se 
inició la Jiinla los propios cuatreros tenían 
informantes entre los miembros del Comi- 
té). 

Según la versión de estos dirigentes 

en una de las comunidades (no identifica- 
da) hay familias enteras que se dedican al 
cuatrerismo. Estas fainilias no aceptan el 
Comité de Vigilancia y les llaman ((soplo- 
nes de los carabineros)). Por nuestra parte, 
preferimos que, al parecer, la propia comn- 
nidad solucione el problema no informan- 
do a carabineros. Para ellos, el robo parece 
constituir deuda, y a veces algo necesario 
cuando hay necesidad, es decir, parece cons- 
tituir una conducta aceptable. 

Actualniente existen algunos clan- 
destinos, pero no como antes, en que prác- 
ticamente en todas las casas se vendía vino 
que traian directamente de Chillán, en ca- 
miones. Los lideres senalan que con la Jun- 
ta de Vigilancia hubo cambios de actitud en 
el sector, "porque con la ayuda de Carabi- 
neros se comenzó a aprender leyes, regla- 
mentos, etc.". Agrega que "con la tranquili- 
dad actual en Rüpüküra han disminuido los 
integrantes del Comité, porque de los 68 
iniembros originales, hoy quedan 24", es 
decir, interpretan la baja de participantes por 
la disminución del delito, sin reflexionar 
acerca de las otras diferencias del Comité 
en el sector. 

"El robo de animales ha disminuido 
drásticamente", reiteran "Iioy hay más or- 
ganización, ya que la mayoría de las Juntas 
deVigilancia"cueutan con radio con la cual 
iniorman a Carabineros (tres veces al dia) y 
se mantienen en contacto con las demás Jun- 
tas de Vigilancia para intercambiar informa- 
ción ..." 
' l  Según los informantes, actualmente existen s i a e  
Comités en ol scctor originados a partir del dc 
Rüpüküra.. 
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El contacto metodológico actual con 
Carabineros es casi nulo y la Junta quiere 
reactivarlo para así recuperar cuotas de po- 
der dentro de sus integrantes. Incluso, antes 
las citaciones que realizaban Carabineros las 
hacían por intermedio de la Junta; para ellos 
es imporlanle mantenerse coinunicados no 
sólo para el caso de los robos, sino también 
para cualquier emergencia, como ocurrió 
para efectos provocados por las inundacio- 
nes de hace algunos años, cn que la radio 
mantuvo el contacto con el exterior y a tra- 
vés de ella y la Junta se repartió la ayuda. 
Ellos echan de menos el trabajo mancoinu- 
nado con Carabineros Aquí se respeta mu- 
cho a carabineros, porque ellos son autori- 
dad dicen.. Sin embargo, respecto a este 
tema señalan también que "se sienten un 
poco dejados de lado y aprovechados por 
Carabineros, ya que ellos coi110 Comité le 
entregan el caso de robo de ganado prácli- 
camente en bandeja a carabineros, sin retri- 
bución alguna". Ellos sienten que carabine- 
ros les debe mayor deferencia en el trato. 

Don A. C. expresa que "a futuro le 
ve pocas proyecciones a la Junta de Vigi- 
lancia, a nienos que Carabineros les valida- 
ra sus aportes y les dieran mayores atribu- 
ciones en el control de la delincuencia en el 
sector de Rüpüküra". "Sin embargo, los co- 
mités siguen funcionando e incluso existen 
reuniones con otras Juntas devigilanciajun- 
tándose alrededor de 70 personas, máximo 
7 a S personas por Comité. Estas reuniones 
sirven para estrechar lazos, compartir infor- 
mación, organizar búsquedas en sus respec- 
tivos sectores, etc. Quizá por ésto, estas JLIO- 
tas apesar que no cuenten con apoyo se van 
a seguir manteniendo en el tieinpo", dicen. 

Agrega finalmente que, "como tie- 
oenpersonalidadjurídica, éstales puedeser- 
vir para participar en proyectos de desarro- 
llo que traiga beneficios a comunidad ..." 

Reflexiones Finales 
Para concluir este breve estudio, los 

autores desean enfatizar tres aspectos. En 
primer lugar, ha sido comprobada la rique- 
za analitica que emerge desde una perspec- 
tiva interdisciplinaria, incluso en estado in- 
cipiente como la que en el trabajo se ha 
inostrado. La mayor disponibilidad de re- 
cursos conceptuales y por tanto 
inteipretativos es evidente, asi como la am- 
plitud para captar de mejor modo la 
integralidad, complejidad natural de los he- 
chos sociales y sus significaciones. Estima- 
mos, por tanto, que el equipo debiera man- 
tenerse y perfeccionarse metodológicamente 
en esta perspectiva, en aras de un mejor acer- 
camiento a la gente, sus problemas y las 
modalidades en que estos son abordados por 
ellos mismos y por lasociedad. Creemos que 
ello es posible, dado que el equipo concilió 
uno de los problemas más controvertidos en 
la investigación socia1 de hoy; las bases éti- 
cas y metodológicas fundantes. En efecto, 
si bien las técnicas inetodológicas usadas no 
pudieron ser rigurosamente homologadas, 
no hubo dudas en el esfuerzo constante de 
romper la barrera entre sujeto - objeto, así 
como en el hecho de reconocer la liinita- 
ción de tiempo y entendimiento para com- 
prender adecuadamente la 
multidimensionalidadparticular del fenóine- 
no jurídico en el ámbito de la relación entre 
el mundo mapuche o indígena y el no 
mapuche o nacional. Por último, en rela- 
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ción a este plinto, a los autores no nos que- 
da más que agradecer la oportunidad que los 
actores de Rüpüküm 110s Iiari brindado para 
acercamos a su realidad, o 111s formas de sus 
conflictos y a los modos de enfrentarlos. Ello 
no solo porque hemos poclido llegar a un 
proceso iiiterliretativo (le iiiayor peso que el 
que tenialnos antes, sino porque esta inves- 
tigación ha reiterado la necesidad de di6lo- 
go bien intencionado eiitre los actores de las 
instituciones nacionales y los sectores 
mapuche en tomo a los derechos, asi coino 
taiiibién entre los propios iiiapiiche, hoy di- 
vididos de acuerdo al estilo de derecho para 
el que se Iian visto condicioiiados a optar 
dados los aviinzados procesos de desvalori- 
zación de  su ciiltura de origen. 

En segundo lugzir, quisiéramos IIii- 
iiiar también la atencióii accrca de las cii- 
rncteristicas qiie adopta el dereclio nacioiiai 
en su inserción en el iiiuiido indigeiia. El 
estudio da cuenta de que Pa concepcióii do- 
minante del dereclio, qiie gira en torno a la 
actividad del Estado, es insuficiente e ini- 
cuo. Insuficiente porque no da cuenta de una 
serie de  feniiiiienos y situaciones que de 
inanera genérice podri:iii~os calificar dc jo- 
ridicas; por otro, es inicuo porque niega el 
reconociiniento a una iiianera distinta de 
"hacer" dereclio por parte de las coinunidii- 
des indigenas, lo que corresponde a iri i  de- 
recho huinaiio de todo grupo étnico iiacio- 
nal. 

En efecto, si bien para el marco le- 
gal el Coiiiité de Vigilanci:~ obedece ;i uiia 
fónnula regiilada en la ley estatal, scgúii la 
cual todas las actividades qiie desarrollen 
deben encuadrarse dentro de ella, so pena 

de  ser  consideradas juridicamente 
inexistentes o iiiválidas, o incluso,  
antijiirídicas; los ~napiiche de  Riipiiküra y 
Dewko realizan una serie dc otras activida- 
des que si fom~an pai.te de lo juridico, pero 
que responden a criterios y paráinetros dis- 
tiiitos. 

De otra parte, se da aqui taiiibibn una 
relación inuy coinpleja, pero habitiitil, enrre 
dereclio positivo (o estatal) y "dereclio con- 
suetiidinorio", que se genera en la práctica 
iiiisiiia de la coiniinidad. Este últiiiio apare- 
ce en lii relación qiic iin sector liiice con el 
dereclio positivo, luego de sentirse iiiipoteii- 
te para resolver actos controvertidos con las 
noriiias locales, en forina y magnitud, que a 
su vez son desencadenados por hcchos de- 
rivados de una relación interétnicii iio soli- 
daria, sino reiteradaineiite conflictiva entre 
"\viiigka" y "chileno"; lo que pucliera Iiacer 
pensar una eventual coinpleiiientariedad 
entre ioriiias distintas de dereclios ante ac- 
tos que contravienen la convivencia annó- 
nica local. Pero esta complemeritariedad 
aparece negada cuando tal reciirrencia trae 
consigo interpretaciones fundantes de dife- 
reiiciaciones socioEtnicas a l  iiiterior del 
iii~iiido in;ipuclie. 

Asi, precisainente el tercer aspecto, 
debe llevarnos a reflexionar acerca de  estas 
interpretaciones como iiiaterial 
iiiiliortantisiino a registrar y coinprender. 

¿Es posible establecer la sustantivi- 
dad de los hechos?. Etnográficiiinente ha- 
blando, sólo lo es el registro de versiones 
difereiites. Desde la perspectiva de la an- 
tropologia critica, estarnos frente a una si- 
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tuación en que la interrelación entre los 
actores indígenas y el aparato estatal y jun. 
dico en el presentc se ha imbricado con las 
profundas transforinaciones que vienen des- 
eiicadenándose en territorio mapuche apar- 
tir dc la intervención estructural de coinien- 
zos del siglo pasado en el campo juridico y 
religioso. Enfrentariamos, pues un caso en 
que las relaciones entre la ley y las costum- 
brcs de origen étnico cultural es diaiictica 
no sólo al interior de los sectores 
proiagónicos, sino que debe serlo también 
en los análisis e interpretaciones externas. 

Así, mientras para el sector que pro- 
tagoniza el Comité se impuso el orden al 
desamar pandillas de jóvenes, "trancar" la 
delincuencia y detener los clandestinos y, 
cn fin, apoyar la convivencia pacifica, para 
el sector más tradicional los del Coinité "se 
arrogaron derechos que no tenian ... se apo- 
yaron en la fuerza pública para atacar ... en 
condiciones en quc ya no habían tierras y 
en que si se pillaba11 aniinales por ahi, o se 
tenian otras oportunidades, habia que hacer- 
lo porque la gente pasaba hambre ... habia 
necesidad ..." 

¿Es posible el tránsito entre sistemas 
jurídicos?, ¿es posible considerar la legiti- 
midad de los sisleinas jurídicos en situa- 
ciones d e  crisis social?,  ¿de 
transculturización?. 

Los datos son indicativos de que la 
reflexión propiamente niapuche está presen- 
te eii todo inoinenio: inmediatamente antes 
de que se desencadenaran los conflictos, 
durante éstos y en las fonnas de abordarlos 
y evaluarlos. Entendemos as¡, que prevale- 

ce un modo interpretativo propio mapuche 
de hacer justicia y de aspirar a ella en cada 
uno de los gmpos, negándose asi la posibi- 
lidad de desconocer la pertinencia a un hon- 
co sociocultural originario distinlo 
culturalmente al nacional. No obstante, los 
liinites entre "los tradicionales" y los "ino- 
demos" también se  dibujan con claridad, 
evidenciándose escasos atishos de diálogo 
entre los actores jserá posible transponer 
estas posiciones socioitnicas distintas al in- 
terior del sectos? ¿de qué manera tales dife- 
renciacioiies afectan las relaciones con el 
derecho positivo, que desconoce la forma y 
el fondo subyaceiite a la diversidad cultural 
en la Araucania?. Estas son cuestiones que 
quedan por dilucidar, así como explicitar 
adecuadamente en qu i  consiste el marco 
juridiccional mapuclie, más allá y10 desde 
las evaluaciones del otro estilo de derecho 
y10 a raíz de su piáctica por parte de sus 
pares. Esta es la tarea que el equipo desea 
asunir en un próximo periodo, contando con 
la anuencia de los sectores mapuche intere- 
sados. No debe desconocerse que uno de los 
intereses de la Antropologia es propiciar el 
fortalecimiento del pensamiento indigena, 
asi como propender al enriqueciiniento cul- 
t~iral de la sociedad nacional. 

Ya1 como lo plantea Skewes (2000; 
95 1) a la Antropologia le corresponde con- 
tribuir al diálogo plurilegal, promoviendo la 
visibilidad de los contextos en los que ope- 
ran los hechos, no sólo de orden legal, sino 
de aquellos extra legales. 

El equipo de abogados participantes 
está comprometiendo su esfuerzo en esta 
dirección. 
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